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TH ODUCCIOX .

La  República mesicana se acerca 
uno de aquellos periodos, que ve 

nos eii la historia de los pueblos, en 
que separándose estos de los princi 
l>ios comunes t|uc arreglan los negó 
cioé luinianos, se dejan arrastrar por 
el torrente impetuoso de las pasiones 
¡lar.a ser conducidos al (Irecipicio 
donde inevitablemente debtyi pere­
cer. En  tales periodos todos los ino 
livos anteriores de acción pierden 
su resorte; preocupaciones nuevas 
añaden nueva fuerza á las añejas; los 
afectos mas caros del alma se confuii- 
<len con las inspiraciones de un entu­
siasmo equivocado: se pervierte el 
carácter de la juventud y  hasta la ma­
durez de los años desoye las lecciones 
de la esperiencia. D e tales periodo 
en la historia tenemos ejemplos reite­
rados. Tarquino en Roma comienza- 
una era de agitaciones que al cabo de 
los tiempos termina com la muerte de 
Cesar. A  los escesos de la tiranía su­
ceden los trastornos de la ambición 
democrática: el pueblo receloso del 
poder de los grandes, se resiste á la 
gloria de ser conducido ¡>or ellos; las 
invencibles legiones retroceden de sus 
conquistas, y sus triunfos los sumer­
gen en los horrores de una guerra fra­
tricida. Roma fatigada de Tas matan­
zas y  empobrecida con las proscrip­
ciones, se ve forzada á buscar en la 
protección de los Césares una seguri­
dad que no sabia encontrar on los bai- 
venes do una libertad tempestuosa. 
N i las annas de los bárbaros, ni los 
limites de la tierra, fueron bastan­
tes á contener la marcha victoriosa

de las legiones; los celos de la noble­
za y  las pasiones de los tribunos la 
detienen: el roce de la .ambición po­
pular con el poder militar destruyó 
,en muy pocos momentos los trabajos 
de siglos enteros. E l recuerdo de los 
males que habla causado el desenfre­
no popular hizo odioso el nombre de 
libertad: para cuya subversión no lué 
necesario un milagro de la providen­
cia; las demasías del pueblo y  las pa­
siones de los grandes barrenaron Iw 
obra maestra de la sabiduría.

Eu^em pos mas cercanos de noso­
tros vR iüs iguales ejemplos. L a  re­
volución francesa es otra prueba del 
alucinarniento que por intervalos sue­
le dominar á toda una nación. Una 
subversión repentina de ideas, acar­
rea súbitamente la del estado; relaja­
das las riendas de la autoridad sobe­
rana, se les sustituye como freno la 
'¡cencía de las costumbres y  la inso­
lencia de la irreligión: se  trastornan 
las leyes; los tribunales^^Kqu ilan , 
lia industria perece y  c c ^ H K  se au- 
¡yenta el apego al t ra b a jo ^  el erario 
es oolin do cuantos se lo disputan; 
en una palabra, los franceses de la re­
volución sumergidos en olas de san­
gre y  dueños de un campo de devas- 
lacíon, hallaron su desengaño en una 
anarquía civ il que desapareció cual 
humo al primer asomo del Despotis­
mo militar.

Estos dos ejemplos, delineados con 
la rapidez que conviene á nuestro in- 
lento, no son una estéril ostentación 
historial: son el tema de una serie de 
>bservaciones que provoca la situa­
ción actual de esta parte interesante 
de la tierra: es el cuadro que debe 
ponerse constantemente á la vista deAyuntamiento de Madrid



li)S amerieanfes, para recordarles que 
de la anarquía civil media un solo 
paso al despotismo m ilitar, y  que pa­
ra evitar esto fuerza es caminar con 
cautela, en las sendas misteriosas de

amaestrados por la cspericncia. sí as­
cendemos á la consideración despreo­
cupada de nuestra institución, do una 
institución de la cual uno de sus pro­
pios autores, uno de los personnges

la revolución, sin traspasar las vere-' que han figiTrado en el drama de núes- 
das tranquilas y  prósperas de una !i-1 tras desgi'acias, dice que: „cs una có-
bertadjusta y  racional.

Ninguno duda que aquellas se han 
traspasado ya: los desastres y  las ca­
lamidades esperimentadas de unos 
años á  esta parte, que conmueven la 
sensibilidad, son pruebastangibles do 
ese alucinamiento que nos ha traído 
al borde dclasim aenque nosveemos 
abismar son los monumentos tristes, 
y  quiera Dios que instructivos, de un 
grdor indiscreto, de una intemperan­
cia de consejo, de una imprevisión, 
escusable si se quiere; pero nunca 
laudable, y que en vista de sus frutos 
es forzoso combatir. Apartém oslos 
crjos de nuestros estravios: ahorremos 
este bochorno á nuestra delicadeza; 
pero prevengáinos sus resultas con la 
contemplación de los escesos com eti­
dos por las naciones que nos sirven 
íle ejemplo. L a  Francia en e! mo­
mento en que encarecía los bienes 
de una libertad ecsagerada, relajaba 
las riendas de la subordinación, en 
que traspasando los limites de lo líci­
to, libraba su suerte en especulacio­
nes estravagantes y  presuntuosas; y 
en fin, cuando trocándolos frenos de 
la sociedad, desmoronaba todo su edi­
ficio: en lugar de sacar ganancias 
efectivas, adquirió calamidades evi­
dentes, y  en vez de arraigar la liber­
tad ia desopinó, y  ella engendró aque­
lla política sombría y suspicaz de ti­
ranos armados, que convirtieron la 
Europa toda en teatro de despotismo. 
V  ,'rtlad es que un espíritu ilustrado 
pudo, desde su principio, prevecr la 
causa de tantos desaciertos y  preca­
ver su influjo, ascendiendo al origen 
del mal, que en la revolución que nos 
ocupa

I primera constitución; asi nosotros.

pta íestual de nuestros vecinos del 
n o r t e . . y  da articuios¡iteróles de 
la constitución española’'  una consti- 
..tucion que ofrece im choque conti- 
,,nuo entro las doctrinas que se pro- 
..fesan, las instituciones que se adop- 
„tan, los principios que se establecen 
„ y  entre tos abusos que se santifican 

4-c. S i ascendemos, re­
petimos, al ¡niparcial ecsamen de 
aquella constitución, y  si de ella co ­
mo manantial do las regias sociales, 
descendemos á todas sus ramificacio­
nes, ¿no hallaremos en aquella, ó  en 
estas algún hueco por llenar, algún v i­
cio oculto que la hace abortiva?.........
.................................................. ¿Esa
linea de demarcación, que debe se­
parar de un modo tan absoluto y  es­
pecial, las atribuciones de unosy otros 
poderes, para mantener el equilibrio 
en el nuevo orden social, está perfec­
ta y  equitativameute trazada? ¿Es 
cierto que las armas no mandan; que 
no imponen silenc.io á las leyes? ¿Esc 
cúmulo de cuestiones frívolas que han 
ocupado á las legislaturas generales 
y  de los estados, desde e l primer con­
greso constitucional, que tanto abul­
tan nuestro código de legislación, rue­
dan todas sobre derechos positivos, y  
no sobre disposiciones instantáneas 
del ánimo, ó intereses no identificados 
con los generales de todos los ciuda- 
tlanos? ¿En la institución de la im ­
prenta, en la del jurado, en la esencia 
misina de representación, bajo el as­
pecto electoral y  representativo, no 
iiav vicios, no liay abusos? ¿no est<á en 
ellos y no en los hombres, como se 
pretende, elgérm eti de tantos descon­
c iertos !........................N o  tendremos
la prosuncion de asegurarlo; pero «1.Ayuntamiento de Madrid



s
linctr (iu su .'Cícamcn-de estos áos remedios: 1 .^  })ar mayor 

asunto de nuestra tarea, \rriinados áLf«eríooí«n?ro;quitándoselaá lacircun.
la inisa.a instituc.m, quovamosáana-;ferencia: 2 ? O vise-versa. * íp q ,a r j. d

iizar.coino á  la únici arca santa
la salvación do la roi>iiblica, .lescor- <^rcunferenaa, so debe tomar

. , , - 1 * 1  • t por base en la.s reformas que se provee-
réremos eW o io  a los abusos sni d e -  gsta dificultad, que podrá parecer 
acato al objeto de luicstia idolatría. ¡os génios asustadizos, es
investiprcinos SI los que gobieriian..^^ golucion, tanto que no se nece- 
veiTiCílian la intligciicia clci pais. Nitro* apelar á la discu?«ionfa5?ti<iioaa é h¡- 
Jiiciendo un sistema do ecoiioinias lo, principios, ni á la mota-
qiie salvo ú la nación de una baiicar-' lisien dcl arte del gobierno para resol- 
rota bochornosa; si la aclniiuistracioii verla: nada de esto, se resuelve sencilla- 
dcsptiesdcrescrvarlo iniiy preciso pa- mente por la historia, por los hechos, 
ra la dotación de los empleados no- por las necesidades do la sociedad. Es. 
cesarios, invierto los sobi antcs cu me- ta especie de argumentos son irrecusu- 
jorar aquellos ramos que dan ilcsarro-, bles, y  además tienen la ventaja de que 
11(1 á la educación, á la agricultura, á despojando ú las cuestiones de esta cía- 
la iu d iis triav  ú la prosperidad del.se, de su natural aridez, las hacen mas 
nais: si el rt'mmen fiscal no es toda-.'ntebgibles y  menos desagradables. •
Via un lazo ed iado al comercio cstran- ,  <̂ omo la decisión de este asunto
(Tero, y  un semillero de desmoraliza- Idepeude, en gran manera, de la prepon-

1* • * 1 ^derancia nue ha tenido uno de los dosc> .,n .m asb ienqueunm ed io ju stodcL
contribución: mvestigarernos . . , . . .  desavenencias déla
pero ¿que departamento de la admi- ;república; v  que en nuestro discurso se 
nistracion publica no presta motivo a distinguirá estos por alguna de-
la censura? . L o  repetimos, los ec nominación especial,prolOvStarnos evitar 
saminarémos todos y  los cc.saminaré- j,, cscoccset yyorjh'nar, que en nues- 
inos con la calma y  detenimiento de ¡tro sentir, no han contribuido poco á los 
la imparcialidad: la razón será núes- males públicos, y  las que convendría 
ira guia: la utilidad común y  las ne- borrar cuanto antes y para siempre del 
cesidades actuales de esta sociedad, Calepino <lc la república. Porlam is- 
el criterio que nos ha de conducir, ma razón desecharémos las distinciones 
La  tarea es dificil; !a carrera arries- do arisUKToías y  dítmócratas, pues si he- 
gada. porque son muchos los abusos y , uios de ser lógicos y  observar la impar, 
muchos mas los mteiesadosensupcr-|'^''''l''^''‘* prometida, es preciso confesar 
petuidad: pero es preciso aprovechar ¡ í"®  m la una ni la otra de esas dos de- 
la ocasioni v e n  verdad que ninguna oonnnae.ones pueden tener aplicación 
puede ser mas propicia que aquella;;^" «publica. N o puede tener-
r  ,  ̂ - lo r l (le arisfocracta^ porque m sramati-
en que el entusiasmo de la revolución ednipclhicam c.ro hablaiido. puede ec- 
pide reformas, y  cuando el mismo «ristocracia en el citado que
-ano del gobierno las juzga indispen- súbitamente á ser repú­

blica: no ¡)uedc gramaticalmente, por­
que ci libro grande que fija el sentido

_______  de las palabras, asi csplicala de aristo-
M 1BBC0I.B3 2 5  P C  j p y i o  D E 1 8 8 4 . e r a d a .—G ob iem oen  que in te rv ien en  ío lo

lux nnblex; como en Vetiecia, fíenora

sables.

E li  P A C IF lC A l> O R .

Antes de entrar en el eesámen crítico iü.r el medio entre la jnonarquiay la de. 
ilel sistema federal, cual le ordetia la mocrada; y que en miestro gobierno no 
constitución mexicana, conviene di.scu- intervienen solo los nobles, es tan chiro 
lir como preliminar iiulispeiisablc. cual que si .sercgislranlasnóminas abultada»Ayuntamiento de Madrid



de los que hasta ahora han tenido Ja glo. 
ría de Ugislar para esta venturosa na­
ción, acaso no se hallarán tres soUu 
nombres, en Jas susodichas abultadas nó- 
minas, de los que impropUisaenfe se co­
nocen por nobles en este pais. Que no 
es medio, es igualmente claro, puesto 
que uo puede haber medio donde faltan 
los estreñios. Tocante á la voz demo­
cracia puede hacerse igual demostra­
ción; porque sin mas quo consultar el 
precitado diccionario, hallamos que la 
democracia gobiernopopular,”y  que
desde el dia de su invención hasta aho­
ra el gobierno de México no ha sido po- 
l»dar, lo indican sobradamente esa infi­
nidad de p/anes, yrontmciamienios, de­
cretos de legislaturas proscribiendo los 
de BUS anteriores como ilegales en su 
elección, que por haber invalidado y 
anulado el derecho mas definido y  el 
ejercicio mas solemne de la soberanía 
popular, han probado que no ha habido 
tal democracia ó gobierno popular, que 
lo que ha habido ha sido demagogia, 
anarquía, y  haciéndolo mucho favor una 
oligarquía mal entendida.— Ratificada 
esta protesta, que como se echa de ver 
nace de nuestraestremadadesconfianza,, 
decimos que para tratar la cuestión que 
hemos propuesto, nos valdremos, como' 
de término de comparación, de las vo. 
ces ricos y  pobres: cuyos duosilabos á 
la ventaja de ser mas inteligibles, reu. ■ 
nen la muy importante de designar á lo | 
vivo lo que se quiere decir; y  si aó ¿de' 
qué otro modo se esplican esas anoma­
lías que aparecen en todo el curso de 
la revolución? „Que los ricos han que­
rido conservar y  aumentar rápidamente 
lo que tenían, y los pobres adquirir del 
mismo modo lo quo no lenian:”  ese os 
el gran misterio, la ilave de la revolu­
ción, y  por lo mismo esas denominacio. 
nes se deberán usar por cuantos hagan 
alarde ác puristas. Por otra parte, la obli. 
gacion en que nos hallamos, como escrí- 
lores de conciencia, de no subvertir ni I 
alterar el significado de las voces, CB-' 
mo ha sucedido con las de libertad, 
igu^dad, federación, institución, consti. 
tuevm, religión, y demás acabados en on, 
que sirven de comodín á loe que aspi*

rail á vivir de la ----- nos ha for­
zado á hacer esta digresión fastidiosa, 
por la cual pedimos perdón á nuestros 
lectores, paraeiitrar en asunto, como lo 
haremos eu el número siguiente.

En la Gazeta de Santa..4nna de Tu. 
maulipas, (a ) Tarapico, de 9 del que ri. 
ge, sus editores al recomendar como 
muy importante y  necesaria la lectur.i 
de un librifo que acaba de publicarse en 
esta capital, con el título de Sumario 
del Derecha Popular; entre otras obser­
vaciones hacen una, que nos parece 
digna de la mayor publicidad, y  es esta.

„jPero!...Ojalá que se vea algún nue­
vo milagro en los derechos y  en las obli- 
gaciones populares, ejecutado por me- 
sicanos vestidos de paño sedán, y  que 
viveu de palacio. Es una cosa curiosí­
sima preguntar á los niños, criados y 
gente de casa de la mitad de los domici- 
hados en .México: ¿En donde está tu 
amo, tu padre, lu tío, fu hermano? Con- 
testan: Deben eslár,en palacio; estará en
palacio; debe venir de palacio.__ ¡Ah!
E l ministro no puede hacer nada sin él; 
ayer vino de palacio á las 5 después de 
haber ido y  venido de palacio á lo me­
nos diez veces; ¡ah! hay tanta bulla eu 
palacio que no se puede venir al cabo 
de nada!... Llegan los niños y pre. 
guillan á su madre: ¿Papá á vuelto de 
palaciu? La  madre contesta: bien lo sa­
bes que no puede venir tan pronto de 
palacio. Ha ido á palacio á las 7, á las 
9 á palacio, á las 10 á palacio, á las 2 
á palacio otra vez, ya dieron las 4 está 
aún en palacio; quien sabe cuando ven­
drá de palacio, porque como voy á pa­
lacio, hay mucho que hacer en palacio.

AV ISO .
La  imprenta del Puente de Palacio y 

Flamencos, toda nueva, se traspasa con — .
una rebaja considerable.

KBJXO O -

Iiii|vrc«o p or J iia u  O jeda, .
Puente de Palacio y Flamencos núm. iJ
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